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  El viaje de Thara aún no ha terminado. En busca de su amor y de su amigo, al que han secuestrado, se enfrenta, tras muchos acontecimientos inesperados, a una verdad difícil de entender en un escenario apocalíptico que como un prisma conduce a soluciones infinitas. ¿Cuál será la correcta? ¿Cómo se resolverá el misterio?


  El final, sin duda, será sorprendente…
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  El primero, para todos los niños de color índigo.

  El segundo, para todos los niños de color arco iris.
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  A Ray Bradbury,

  que el 5 de junio de 2012

  aprovechó que la órbita de Venus

  pasaba cerca de la Tierra

  para cambiar de planeta

  con mayor comodidad.


  
    Esta es una de las últimas historias.

    Las historias están a punto de acabar.

    Ya no nos harán falta.

    Se convertirán en otra cosa.

    Igual que nosotros.

  


  
    Nieve negra


    Lo que hacía era obsceno, indecente. Pero lo que más me perturbaba era mi anhelo por continuar.


    Me sentía sucia, tan sucia como mis manos, manchadas de barro, o mi corazón, manchado por las tinieblas. Mi alma seguía llorando, diciendo que me equivocaba, pero no quería escucharla, me dedicaba a hundir aún más la pala en la tierra húmeda, desmenuzándola, lanzándola tras mis espaldas junto con las rocas y los hierbajos.


    Las lágrimas rodaban por mis mejillas, y el frío hacía imposible distinguirlas de los copos blancos que descendían con parsimonia desde los cielos.


    —No soy capaz... Esto es demasiado —susurró Sally, a mi lado.


    Me detuve un momento, jadeando. Los brazos me temblaban y se me nublaba la vista. Volví la cabeza lentamente hacia ella.


    Entre la noche y la nieve, Sally tenía un aspecto frágil, como si estuviera a punto de romperse en mil pedazos. Tenía el rostro descompuesto, pálido, golpeado por el frío.


    —Tenemos que hacerlo —dije yo, intentando que no me temblara la voz—. Sabes que no hay más remedio.


    La mujer se abrazó a sí misma y bajó la mirada hacia la fosa. El pelo mojado le ondeaba ante los ojos. No era capaz de mirarme a la cara. La comprendía.


    —Quizá... —dijo, volviendo a agarrar la pala—. Es demasiado tarde para abandonar.


    Sally no se movió. Esperó a que yo siguiera cavando antes de volver a respirar. El sonido que producía el metal contra el barro formado por la tierra y la nieve era insoportable. Estábamos violentando la soledad y la melancolía de aquel lugar, y cada golpe de pala era una aguja más que se clavaba en el pecho de una madre.


    —¡Para siempre, Sally! ¡Para siempre! —grité, para no quedarme callada. Para silenciar el dolor.


    Continuamos cavando. Llorando y cavando, con las manos cubiertas de sangre y los ojos brillantes. Continuamos abriéndonos paso por la carne del cementerio cubierto de nieve, entre el blanco y las lápidas, entre el ruido y la noche, buscando el cadáver de mi amor.


    Y no nos detuvimos hasta que nuestras palas dieron con algo.


    —Nate...

  


  
    Ciencia y conciencia


    El ruido que hacían mis nudillos al golpear el metal empezaba a molestarme incluso a mí. Por muy sordo que fuera, Rudolph no paraba de ladrar y de dar saltos a mi espalda, levantando una nube de polvo. La puerta de la caravana permanecía cerrada.


    —¡Doctor Tower! ¡Sé que está ahí dentro! ¡Déjeme entrar! —Levanté la vista hacia el techo, donde había instalada una cámara de vigilancia—. ¿Piensa salvar a su hijo usted solo? ¿O acaso prefiere la ayuda de un chiflado?


    Me levanté las gafas de sol y mostré al objetivo mis ojos color violeta, llenos de cansancio. Permanecí con la mirada fija en la cámara mientras el perro se adentraba en el terreno de las notas agudas. Amo a los animales, pero en aquel momento me habría gustado acariciarlo dándole un zapatazo.


    Con un sonido electrónico, giró la cerradura de la puerta. Rudolph se precipitó al interior antes que yo. Tomé una bocanada de aire polvoriento y dejé la tarde atrás. En el lugar adonde iba no existían ni el día ni la noche, solo una eternidad de fluorescentes y cemento.


    La caravana estaba vacía y desordenada. Allí dentro no vivía nadie, aparte de algún gato que de vez en cuando lograba esquivar a Rudolph. El perrito ya estaba en el cuarto de baño, y me esperaba moviendo la cola. Yo también me metí en el diminuto espacio y cerré la puerta.


    «La cisterna», me acordé.


    Pulsé el botón de la cisterna y todo empezó a vibrar. Me aferré a las agarraderas mientras el ascensor disfrazado de baño iniciaba su descenso bajo tierra.


    La base militar que se encontraba bajo la caravana había sido construida muchos años atrás, y el doctor Tower, con la ayuda de sus conocimientos de informática, había eliminado todos los archivos que documentaban su existencia. Había servido de refugio para la Octagon Corporation durante casi diecisiete años, y durante otros diecisiete había sido la casa y el refugio de su hijo, Clive.


    Allí, en las profundidades de la Tierra, habían aprendido a vivir como en un hormiguero tecnológico. Las cámaras de todo el mundo se habían convertido en sus ojos y sus oídos.


    Se abrieron las puertas del ascensor. La luz me impactó como una ráfaga de viento invernal. La música me atravesó como una tormenta de nieve. Me vi obligada a bajar del ascensor con las manos cubriéndome las orejas.


    —¡Doctor Tower! —grité, con la sensación de no tener voz—. ¡Doctor Tower!


    Trastabillé por la base, mirando a mi alrededor. Sacudí la cabeza y me quité las gafas de sol. Iba a quedarme sorda en cualquier momento.


    En la sala de vigilancia no había nadie. Extrañas interferencias parpadeaban en las pantallas, iluminando los cables expuestos, que parecían las raíces de un bosque oscuro. Seguí hacia la puerta del laboratorio. Estaba abierta de par en par; en el interior, las probetas que había en la estantería de los colirios temblaban, produciendo un tintineo imperceptible.


    —¡Doctor Tower! —grité, cayendo de rodillas y frunciendo el ceño.


    Cuando volví a levantarme, lo vi. Estaba sentado en un butacón, dándome la espalda. Delante de él, tres pilas de altavoces amontonados de cualquier manera hacían temblar aquel infierno acústico de bocas redondas y negras.


    No conseguiría acercarme. Era una barrera demasiado fuerte. Había empezado a dolerme incluso la piel. Recordé haber visto una palanca roja junto a los instrumentos. Me lancé sobre ella, sacrificando mis tímpanos por un instante.


    Tiré con fuerza y la palanca bajó con una sacudida.


    La oscuridad descendió sobre la base con un sonido sordo, que se convirtió en un silbido y que se llevó la música.


    Negro. Noche absoluta. Y entonces, un gimoteo. Un hombre que lloraba y un perro que lo consolaba.


    Busqué el teléfono móvil en el bolsillo del abrigo. Tardé lo justo para volver a recuperar el oído.


    —Gracias por la bienvenida. Habría preferido un té con pastas.


    No era una persona sarcástica por naturaleza, pero quería que entendiera lo antes posible la urgencia que tenía y que aquella no era una visita de cortesía.


    Encendí el flash del teléfono y escruté la oscuridad. La luz enseguida mostró un butacón por el que asomaba una cabeza ladeada.


    Me acerqué, observando la mano que colgaba del reposabrazos. Rudolph estaba dándole lametones.


    —¿Qué hace? —pregunté, apartándome la trenza del hombro.


    En aquel momento se activó el sistema de iluminación de emergencia. El zumbido de un generador anunció la recuperación de los fluorescentes. El aire viciado quedó bañado de brillos azulados.


    Me quedé medio embobada mirando la trenza que todavía tenía en la mano. Se me había olvidado hasta qué punto había cambiado mi pelo cuando Clive me administró el colirio de orquídea negra. Era plateado, casi ceniciento, igual que el suyo. Clive decía que aquel era el auténtico aspecto de los crepusculares como nosotros.


    —Yo... —empezó el doctor Tower, devolviéndome al presente—. La música... Me ayuda a pensar.


    Respiré hondo y caminé alrededor del butacón hasta plantarme ante él. Me crucé de brazos. El doctor Tower mantenía una expresión neutra.


    Estaba desfondado sobre el cuero acolchado, con la mirada perdida en el suelo. Sacudía ligeramente la cabeza y tenía los ojos blanquecinos tan húmedos que parecían líquidos.


    —Lo ayuda a pensar... Perfecto —dije, sin ninguna compasión—. Entonces, cuando ayer por la noche me encontraba en un avión lleno de psicópatas, imagino que estaba escuchando la retransmisión de un partido de béisbol. ¿Los Red Sox, quizá?


    —Thara... —replicó tímidamente, levantando la cabeza.


    Intentó sonreír, pero su cara amarillenta, cruzada por las arrugas, ilustrada por el miedo y coloreada por la vergüenza, enseguida volvió a derrumbarse. Por un momento, él mismo había creído que la sonrisa era real, que podría arreglar las cosas. No era el caso.


    —Es la primera vez que me llama por mi nombre —respondí, por decir algo.


    Al final, si toda aquella historia me había enseñado algo, era a sentir piedad.


    —Tú también... Thara... —El doctor Tower acercó las manos temblorosas a su chaleco de lana y fingió que se abrochaba los botones—. También puedes llamarme Abram.


    Permanecí impasible, aunque Rudolph había empezado a gruñirme.


    —Como mucho le llamaré por teléfono, visto que si llamo a la puerta no me hace ni caso, y luego me lo encuentro... —hice un gesto que abarcaba la situación entera— haciendo lo que sea que está haciendo.


    Tower se masajeó la frente. Debía de haber pasado la noche con las manos entre aquel pelo suyo, corto, gris y rizado: estaba más despeinado de lo habitual.


    —No sabía que estabas en la puerta... El sistema es automático. Se basa en... en el reconocimiento facial. La tecnología de la Octagon de los años sesenta ya no es tan eficiente como antes... —El doctor Tower se arrebujó una vez más en el chaleco de lana gris—. Estaba... reequilibrándome.


    —Sigue usando los inventos de esa pandilla de... Bueno, está claro que la coherencia es lo suyo —dije sarcástica. Me volví buscando la bata de laboratorio que había sobre los altavoces. Debajo de la prenda apareció una copia del Boston Globe de hacía veinte años.


    —¿A qué se refiere con eso de «reequilibrarse»?


    Le lancé la bata al doctor Tower, que reaccionó como si se estuviera defendiendo de una gaviota hostil.


    —Poco a poco, por favor... —contestó, bajando la mirada de nuevo—. Equilibraba mi frecuencia a 432 hercios con Prophecies, de Philip Glass... Desde que Goebbels y Von Lanz impusieron los 440 hercios en todas las grabaciones, es imprescindible escuchar música como esta para garantizar una actividad cerebral óptima...


    Fruncí el ceño.


    —¿Pero qué dice?


    —432 hercios. Es la frecuencia más natural... Basándonos en la proporción áurea...


    —¡No! —lo interrumpí bruscamente—. Lo que pregunto es... —Alcé los ojos hacia el techo—. Tendríamos que estar pensando en cómo rescatar a su hijo, ¿y usted se dedica a darme una clase magistral?


    Quizás estaba exagerando con el tono, pero estaba horrorizada. El doctor Tower reaccionaba de manera exagerada ante cualquier estímulo, y mi incredulidad lo hizo temblar como si fuera un diapasón.


    —Ayer por la noche... —continuó él, empezando a ponerse la bata—. Cuando volviste a tu casa... Me pareció que sería mejor mostrarte la grabación..., para que comprendieras...


    Sacudí la cabeza.


    —Muchísimas gracias, doctor Tower. Por si todo lo que ocurrió no fuera bastante, saber que Ludkar me deseaba las buenas noches me ha provocado unas pesadillas espléndidas.


    —Yo... —siguió él, levantándose lentamente y abrochándose los botones de aquella bata descuidada—. Ya sé que está loco.


    —No. No lo sabe.


    Detuvo los dedos para buscar algo de comprensión en mi mirada. Y quizás encontró un poco.


    —Sí que lo sé...


    En aquel momento me tomó por la muñeca. Ni siquiera intenté zafarme de él, era un gesto débil, casi una llamada de socorro; no duró demasiado. Pero me bastó para ver la piel de su brazo. Era amarillenta, y por los poros asomaban una especie de agujitas negras.


    —Yo también soy un nocturno.


    El sentimiento de culpa me golpeó donde más duele. Solo entonces recordé lo que me había contado Clive. Su padre había elegido alimentarse simplemente de carne blanca para asegurarse de que no cedería jamás a sus instintos. Pero una dieta de aquel tipo, además de algunas disfunciones motrices, como los movimientos a sacudidas, acarreaba otras consecuencias. Aquello que tenía en el brazo no eran agujas, eran principios de plumas.


    —Sé a qué extremos puede llevarnos nuestra condición... —siguió diciendo el doctor Tower, bajando la voz—. Solo quería asegurarme de que el dispositivo portátil llegara al interior del avión.


    Me soltó la muñeca y me dio la espalda. También tenía la nuca cubierta de aquellos extraños filamentos negros.


    —¿Para poder desviar el avión y salvarnos a todos? —pregunté, un poco más amable—. Si era su plan, podía haberse atenido a él.


    Tower se desplazó arrastrando los pies hacia la mesa central. La mitad de la amplia superficie de acero estaba ocupada por instrumentos científicos, y la otra mitad estaba cubierta con un mantel, sobre el cual quedaban restos de comida.


    —No sabía que mi hijo también estaba a bordo... —dijo el doctor Tower mientras tomaba un plato que parecía contener pechuga de pollo cruda.


    Seguí observándolo mientras se iba hacia el fregadero.


    —Mayor motivo para devolvernos al aeropuerto, ¿no?


    —No... Era demasiado arriesgado —contestó. Se agachó y puso los restos de pollo en un cuenco metálico—. Si no lo hice fue para protegeros a todos.


    Rudolph llegó a toda velocidad y hundió el morro en la comida.


    —Tiene una idea muy extraña de lo que significa proteger a alguien...


    —Puede que sea un nocturno —suspiró el doctor Tower mientras volvía a levantarse. Dejó que el plato se sumergiera en el agua sucia del fregadero, entre bisturíes, fórceps y palanganas—. Pero también soy científico. Y sobre todo soy padre... Mi lógica era correcta. —Se volvió lentamente, pero cuando su mirada encontró la mía empezó a mover la cabeza a sacudidas, como un pájaro—. Aunque hubiera preferido que tu padre no intentara detener el avión...


    Debía de ser un tic nervioso que le aparecía cuando no estaba cómodo.


    —No era mi padre. O sea, era su cuerpo... —dudé. No sabía cómo continuar la conversación y me pasé una mano por la cabeza. No me parecía el momento de discutir el asunto—. Se trataba de Charles. Y no le sigo —dije, decidida de nuevo—. En cualquier caso, será usted el que me siga a mí.


    —¿¡Qué!? —preguntó con un sobresalto, abriendo los ojillos apagados de par en par—. No... No puedo salir de aquí...


    Sabía que aquel sería el mayor obstáculo, pero también era consciente de que las condiciones no eran negociables.


    —¿Y cómo piensa rescatar a su hijo? —pregunté.


    El doctor Tower recorrió frenéticamente la sala con la mirada, perdido en la búsqueda de una solución. Lo que encontró me sonó a excusa lamentable.


    —Deja..., deja que me explique, Thara... —dijo. Intentó abrocharse los botones de la bata, pero le temblaban demasiado las manos—. Quería hacerle creer a Aracmil que estaba dispuesto a sacrificarte a ti... Que te habría entregado a ti en el lugar de Clive...


    Levanté una ceja.


    —Sabiendo que obligó a su hijo a pasar la infancia aquí debajo solo para reforzar sus paranoias, no me sorprendería particularmente si me dijera que no estaba fingiendo. —Ahora era yo la que se comportaba de forma lamentable, pero me permití el placer de disfrutar de la vergüenza que asomaba en el rostro de Abram Tower—. Y si es tan inteligente como dice su hijo..., ¿no sospechó que Aracmil quería quedarse con los dos?


    El doctor Tower se puso rígido.


    —Estaba seguro de ello.


    Di un respingo, escandalizada.


    —¿¡Pues entonces qué!?


    —No sabían nada de la presencia de Ludkar, no sabían que estaba en la bodega, les habría podido hacer creer que ya no era una amenaza... —dijo, esbozando una sonrisa insegura—. He llegado a un... acuerdo con él.


    —Oiga, no hace más que empeorar la opinión que tengo de usted —mascullé mientras él se alejaba del fregadero, vagando como si no supiera adónde ir.


    —Es cierto, Ludkar está loco —admitió. Se detuvo junto a una estantería empotrada en la pared como si fuera una catacumba; los estantes estaban repletos de piezas de ordenador amontonadas de cualquier manera—. Sí, está loco. Pero su locura es directamente proporcional a su inteligencia.... Y es quien mejor conoce a Aracmil... Yo lo ayudaré a recuperar su cuerpo. Él me ayudará a recuperar a mi hijo... —Agarró algo, asintiendo de repente—. Era la opción más sensata. Así disponemos del factor de la trazabilidad. Siempre conoceremos su posición. —Se detuvo un instante, y su voz, que había ganado en entusiasmo, se empequeñeció y adquirió un tono amargo y quebrado—. Si después de hacer un trato con Ludkar hubiera devuelto el avión al aeropuerto, este habría destruido el dispositivo. No puedo perder a Clive... —continuó, volviéndose lentamente hacia mí—. No después de que me la arrebataran...


    Me quedé mirándolo, sintiendo una lástima que no era en absoluto bienvenida. No conocía su historia a fondo, porque Clive no había tenido tiempo de entrar en detalles, pero quizás Abram Tower no era solo un padre desesperado. Ahora sus acciones resultaban más comprensibles y articuladas. Quizá tenía razón al acusarme de haber actuado impulsivamente mientras él había tenido la lucidez necesaria para protegernos a todos. El corazón necesario para protegernos a todos.


    Lo miré con otros ojos y, mientras el doctor levantaba las manos para mostrarme un dispositivo portátil como el que tenía Ludkar, decidí que intentaría ser un poco más simpática.


    —Pero ¿qué garantía tiene? Conozco a ese nocturno... —me dejé llevar por la sinceridad—. Hacer tratos con él es lo mismo que lanzarse al abismo con una piedra atada al cuello. No hay vuelta atrás.


    Tomé el dispositivo que Abram me ofrecía y, por primera vez, el doctor consiguió sostenerme la mirada. Quizá se había dado cuenta de que acababa de llamarlo por su nombre de pila, aunque eso solo hubiera ocurrido en mi cabeza.


    —Puedo penetrar las barreras de la Octagon Corporation... —dijo seriamente—. Soy la única persona capaz de hacerlo. Sin mí, Ludkar no tiene ninguna posibilidad mientras siga en el cuerpo de una niña —siguió diciendo. Levantó las cejas y arrugó la frente amarillenta—. Estadísticamente hablando..., no tiene ninguna posibilidad.


    El recuerdo de la niña me provocó náuseas. Seguía sintiéndome de lo más culpable. Quizás Abram y yo no éramos tan distintos.


    —Santo Dios... Penny —me lamenté, guardándome el dispositivo en el bolsillo—. No podemos arriesgar también a la chiquilla.


    —No hay alternativa.


    Preferí callar. No quería admitirlo.


    —Así que... está en contacto con Ludkar.


    El doctor Tower se rascó la base del cuello. Aquellos filamentos que le crecían en la piel debían de ser molestos.


    —Así es... Hemos quedado en hablar mañana por la noche.


    Bajé la mano para volver a sacar el dispositivo del bolsillo.


    —¿No es posible saber dónde están ahora mismo?


    —No —me frenó él—. Es fundamental que tenga el dispositivo apagado y que no lo encienda hasta que esté en un lugar seguro, para que no puedan interceptar la comunicación... —Sacudió la cabeza velozmente, atrapado por una especie de ansiedad—. La conexión debe ser simultánea, y he calculado que el margen de tiempo es suficiente para conseguir lo que se propone...


    —¿Y si le hacen algo a Clive antes de mañana por la noche? —lo interrumpí, acercándome a él con el instinto de frenar esos movimientos espasmódicos.


    —No ocurrirá —declaró. Se detuvo solo para poder alzar un dedo y acariciarse el pómulo derecho—. Son demasiado valiosos, los ojos de mi hijo... Vuestros ojos.


    Se quedó en silencio durante unos segundos, observándome con la mirada vidriosa. Lo único que se oía era el ruido que hacía Rudolph al lamer el fondo de su cuenco.


    —Bueno... —dije, para interrumpir aquel momento que empezaba a ser ridículo e incómodo—. Entonces tenemos tiempo para resolver otro problema.


    Abram retrocedió.


    —¿Cuál?


    —Lo verá en cuanto salgamos.


    —No... —balbuceó, retrocediendo aún más—. No, no, no... No puedo...


    Di un paso hacia él.


    —Sí que puede.


    Siguió alejándose, agitando un brazo y aferrándose a su bata de laboratorio con el otro.


    —Hace veinte años que no salgo a la superficie... Podría estallar en llamas, combustión espontánea...


    —Ese es un miedo irracional.


    —Los miedos son irracionales por definición.


    Me detuve y me limité a perseguirlo con la voz.


    —¿Y yo le parezco irracional, intangible? Porque tendrá que empezar a temerme a mí, si no me sigue —declaré. Comprendí que mi actitud tampoco ayudaba—. Lo llevaré a un lugar seguro. Además... —conseguí sonreír—, le recuerdo que es usted inmortal.


    El doctor Tower chocó de espaldas contra la pared. Parecía que con aquel gesto se hubiera metido él mismo en un callejón sin salida. Sabía que, si de verdad quería volver a ver a Clive, no tenía otra alternativa. Se encogió de hombros y se quedó mirando el bolígrafo que asomaba en el bolsillo de la camisa.


    —Dame... Dame diez minutos —susurró—. Para recoger mis cosas...


    Perfecto. Me alegré. Aquello ya era algo. Asentí, y el doctor Tower convenció a sus piernas para que lo llevaran hacia la salida del laboratorio.


    Esta vez fui yo la que lo frené.


    —Abram...


    Me coloqué al lado de la vitrina de los colirios, en cuyo interior se alineaban con precisión una serie de matraces que contenían líquidos de distintos colores. Al verlos así, todos juntos, parecía que hubieran sintetizado el arco iris.


    Me incliné junto al mueble y me volví hacia él, dejando que la trenza plateada colgara a un lado.


    —¿Le importa si yo también recojo un par de cosas?

  


  
    Déjame salir


    Por las miradas que el taxista nos lanzaba a través del retrovisor se notaba que no éramos sus clientes favoritos.


    Estaba nerviosa. Preocupada y nerviosa. A mi lado, el doctor Tower se balanceaba como un autista, envuelto en una manta de lana a cuadros. Parecía plenamente convencido de que estallaría en llamas si la luz lo alcanzaba.


    —¿Puede estarse quieto, por favor? —le pregunté, mirándolo a través de las gafas de sol.


    —Me has dicho... Has dicho «un lugar seguro» —farfulló desde debajo de la manta, a través de la única abertura que había dejado—. Esto no es seguro. No es nada seguro. Podríamos tener un accidente, podrían raptarnos o robarnos...


    —Bueno, esto último es la única cosa verosímil que has dicho. Pero solo si hay mucho tráfico o si el taxista da mucha vuelta.


    Aproveché para intercambiar una mirada con el tipo que iba al volante.


    Rudolph parecía el único que se alegraba de estar en el vehículo. Era completamente ciego, pero estaba levantado sobre dos patas y se apoyaba contra la base de la ventanilla, con la lengua colgando. «Ese perro tiene una imaginación envidiable», pensé, mientras comprobaba que todo lo que me había entregado el doctor Tower antes de salir de la base estuviera en su sitio.


    Me había colocado una cartuchera que contenía los colirios atada a la pierna. Sobre el regazo, junto al dispositivo portátil, descansaba una carpeta llena de documentos que explicaban al detalle los efectos de cada extracto de flores. Los repasaría más tarde. Clive ya me había prestado material parecido, pero no había tenido demasiado tiempo para estudiármelo. Había estado ocupada intentando mantenerme con vida.


    El taxi amarillo se detuvo al lado de la acera. Habíamos llegado. Pagué y bajé, seguida del perrito. Tuve que rodear el vehículo y abrirle la puerta al doctor Tower pues si no se hubiera quedado ahí dentro para siempre.


    —Vamos, por favor.


    El hombrecillo puso un pie en el suelo tímidamente, como si el asfalto pudiera corroerle el zapato. Lo ayudé a levantarse. Era extenuante de verdad, parecía que los sonidos de la ciudad y del tráfico y las voces de los peatones revolotearan a su alrededor como peligrosos abejorros.


    El taxista se alejó en cuanto cerré la puerta, y ante nosotros apareció un edificio que había sido destruido por un incendio un año antes.


    —¿Dónde..., dónde estamos?


    —En el cine —respondí. Lo tomé del brazo y me lo llevé conmigo.


    Abram echó un vistazo furtivo desde detrás de la manta y pudo ver los muros de ladrillo sobre los que el fuego había pintado frescos negros. Todavía se notaba el olor a humo, un olor al que ya me había acostumbrado. Cuando llegamos a la puerta, nos inundó un tufo acre y denso.


    —¿Cuál es el problema? ¿Cuál es el problema que quieres que solucione? Dame algo en lo que pensar, te lo ruego, así al menos me concentro en otra cosa...


    —Enseguida lo verá —respondí, y nos adentramos en la oscuridad. A lo lejos, se empezaban a oír lamentos. Eran gemidos de dolor contenidos, pero la ausencia casi absoluta de luz aguzaba nuestros sentidos y nos permitía oírlos perfectamente.


    Corrí una de las cortinas devoradas por el humo y le hice un gesto al doctor Tower para que pasara. Los gritos venían de la sala principal.


    En cuanto entró, Abram se zafó de su refugio de lana. La manta cayó al suelo. En su mirada se reflejaban el terror y la inquietud. No solo por el lugar donde se encontraba, un cine completamente pintado de negro gracias a un incendio, sino también por lo que estaba ocurriendo en el escenario.


    Bajo la pantalla destruida, que ahora parecía la vela de un galeón fantasma, se encontraba mi padre, Kolor. Su cuerpo, ahora ocupado por Charles, no quería morir. Leo y Christine estaban intentando ayudarlo, como dos madonas peleándose por ocupar el puesto central en una pietà.


    Tower dio algunos pasos, cada vez más horrorizado. Pisaba los escombros con las botas, añadiendo una serie de crujidos siniestros a aquellos gritos lastimosos.


    Llegó hasta las escaleras y procedió a subir los escalones al ralentí, sin apartar la mirada de la escena. A través de los rayos de luz que entraban desde el exterior por los agujeros del techo y el polvillo que flotaba en el aire, pudo ver de cerca, por primera vez, a alguien como él. Otro nocturno.


    —¡Rápido! ¡Ayúdenos! —gritó Christine, alzando la cabeza hacia él.


    El maquillaje negro se le había corrido, y estaba despeinada y cubierta de cenizas; todo aquello le daba un aspecto aún más feroz de lo habitual.


    Leo también observó a Abram con una mirada severa. Era la primera vez que se veían, y no sabían nada de lo que el doctor Tower me había contado en la base. Era comprensible que no sintieran más que desdén por él.


    Yo también subí al escenario. Me coloqué al lado del doctor Tower.


    —He aquí el problema.


    La noche antes, tras volver a casa de Charles, al caserón viejo, nos habíamos ido enterando de que este se mataría para devolverle el cuerpo a mi padre. Esperó a que nos fuéramos, nunca habría permitido que presenciáramos algo similar. Entonces lo hizo. Había extendido las garras, rígidas y afiladas como espadas, y se las había clavado en el pecho, directo al corazón. Recibí la llamada de Sally poco después de meterme en la cama. Lloraba, decía que teníamos que llevarlo a urgencias. Una vez conseguí calmarla y explicarle que ir al hospital no era buena idea, comprendí la situación. Charles no conseguía matarse.


    —¿Por qué...? —murmuró Abram, inclinándose con cuidado cerca de Charles, como si este pudiera agredirlo de alguna manera—. ¿Por qué motivo se encuentra en estas condiciones?


    Charles estaba exhausto, tanto que ni siquiera era capaz de hablar.


    Los colmillos afilados le temblaban contra los labios, emitiendo un código morse indescifrable; los ojos, en aquel rostro pálido y demacrado, parecían reflejar algo así como un eclipse de pensamiento.


    —¡Los científicos no somos nosotros, díganoslo usted! —le gritó Christine.


    Tower soltó un gemido, como si estuviera al borde del llanto. No sería capaz de aguantar los modales de Christine, así que me acerqué y le hice un gesto con la mano para indicarle que se levantara. Mi amiga se alejó del cuerpo de mi padre secamente y se cruzó de brazos. La sustituí yo. Mientras tanto, Charles seguía gimoteando, atravesado por el dolor, constantemente en equilibrio entre la vida y la muerte, a un paso del Cinerarium, sin el consuelo de perder el conocimiento. Lo habíamos traído al viejo cine para no dejarlo en su casa, con Sally. Su esposa ya había sufrido mucho, y habría sido una crueldad permitirle ver a su marido en esas condiciones. Delgado y altísimo, estaba marchitándose visiblemente dentro de su impermeable negro.


    —Se ha clavado las garras en el pecho para matarse —expliqué—. Este no es su cuerpo, es el de mi padre. Se lo intercambiaron en el Cinerarium y quería devolvérselo.


    Leo se dirigió al doctor Tower con rencor:


    —Ya tendría que saber que este es Charles, dado que vio todo lo ocurrido en el avión... ¡y se quedó de brazos cruzados!


    Tower cerró los ojos y los apretó con fuerza, como si quisiera aplastar o hacer desaparecer la realidad que estaba viendo. Entonces le apoyé una mano en el hombro y le hablé con dulzura:


    —¿Ayudaría si supiera los detalles técnicos?


    Se encogió, pero asintió. Comprendí que en su interior habitaba alguien bipolar. Parecía un chiquillo aterrorizado cuando se enfrentaba a cualquier asunto emocional, por mínimamente humano que fuera, pero cuando se concentraba en problemas de lógica o relacionados con su profesión parecía que se despertara otra personalidad, y se convertía en alguien más lúcido y eficiente.


    —Se ha apuñalado el corazón. Lo ha hecho tres veces... —dije, hablando cada vez más lentamente al pensar de nuevo en lo que Charles se había hecho. Se me llenaron los ojos de lágrimas—. Cada vez... Con cada puñalada, los tejidos se han regenerado. —Si me ponía a pensar en lo que me había contado Sally, que le había arrancado las garras del pecho ella sola, me desmayaría—. Luego ha intentado envenenarse...


    —¿Qué se ha tomado? —preguntó el doctor Tower. De repente me miraba con una luz nueva en los ojos.


    —Matarratas. Pero eso tampoco ha funcionado, ni siquiera ha sufrido efectos secundarios —puntualizó Leo.


    Christine apareció de entre la oscuridad. Parecía haberse calmado.


    —Después ha intentado electrocutarse y... ¡bum! —exclamó, gesticulando con las manos para representar la explosión—. La bañera y el secador. Un clásico. Se ha ido la luz en toda la casa y ha empezado a experimentar convulsiones. Está mal desde entonces.


    Abram movió los labios, como si estuviera hablando con una persona invisible. Murmuraba en silencio y entonces, con un gesto elegante y preciso, sacó un bolígrafo del bolsillo de la bata. Le quitó el capuchón y una luz violácea intensísima surgió de la punta. Cuando lo pasó por encima de la mano de Charles emitió un zumbido molesto, pero todos quedamos maravillados cuando vimos el efecto que causaba. No era una luz ultravioleta normal. Bajo la piel blanquísima, que ahora parecía una amatista, se movían reflejos amarillentos, como filamentos de energía en constante movimiento.


    —¿Qué es eso? ¿El destornillador sónico de Doctor Who? —preguntó Leo.


    —Ya sé qué hacer —dijo Abram, sin hacerle caso y dando órdenes como si fuéramos un equipo a su servicio—. A ver si podéis levantarlo. Tenemos que llevárnoslo. No disponemos de mucho tiempo.


    —¿Qué significa eso? —pregunté, mientras el doctor Tower guardaba el bolígrafo.


    Mientras él se rascaba el corto pelo gris, yo levanté el cuerpo de mi padre con la ayuda de Leo y Christine.


    —¡Estoy pensando! ¿Es que un poco de silencio es demasiado pedir? —me hizo callar el doctor Tower, mientras iba frenéticamente de un lado a otro.


    —¡Oiga, Doctor Pollo! —replicó Christine—. Fingiré no haber oído eso, pero solamente porque usted es el único capaz de ayudar en esta casa de locos.


    La hice callar, no fuera que empujase al doctor Tower a pasar del modo Premio Nobel al modo autista.


    —¿Lo llevamos a su laboratorio?


    Tower se detuvo, sacudiendo la cabeza enérgicamente.


    —No... No, no. Allí no tengo el equipo necesario...


    Dio un paso hacia nosotros y quedó justo debajo de un rayo de luz que penetraba desde el techo. Me miró con una sonrisa temblorosa.


    Ni siquiera se percató de que no había estallado en llamas.
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    Durante el trayecto, me pregunté más de una vez qué estaba ocurriendo en realidad. Si era el doctor Tower el que nos ayudaba, o si éramos nosotros los que lo ayudábamos a él. Pero los gemidos de Charles no me permitían pensar, así que no hice preguntas cuando Leo estacionó el vehículo en uno de los muelles del puerto.


    Abrimos las puertas casi a la vez y me apresuré a ayudar a Christine a mover el cuerpo de Kolor.


    —¡Podría echarnos una mano! —exclamó mi amiga al ver que el doctor Tower continuaba meciéndose debajo de la manta.


    —Deja, ya os ayudo yo —dijo Leo. Agarró a Charles por debajo de un brazo y consiguió que sus magras piernas se deslizaran hacia fuera del vehículo. Golpearon el suelo como las de un espantapájaros.


    Entonces me ocupé de Abram. Tenía a Rudolph en el regazo, se lo quité y lo dejé en el suelo.


    —¡Rudolph! —exclamó el doctor Tower.


    —No irá a ninguna parte —le aseguré.


    —No, no... —me interrumpió Abram—. Él es quien sabe dónde está.


    El doctor Tower bajó del vehículo de repente y, a través de una abertura de la manta, miró hacia mis espaldas.


    —Tenemos que seguir a Rudolph.


    Me volví. El perrito había empezado a corretear mientras olisqueaba el aire marino. Se estaba alejando hacia una zona en la que había contenedores industriales de colores apagados, amontonados como escalones en un zigurat metálico.


    —¿El perro sabe dónde está el qué? —preguntó Leo, dando unos pasos hacia el capó.


    —El almacén... —farfulló Abram. De repente inclinó el cuerpo y echó a andar con decisión.


    Lancé una mirada a mis amigos y me encogí de hombros. Tower nos había dicho que teníamos que ir al puerto, pero no había especificado qué intenciones tenía una vez llegáramos. Así que fuimos tras él, mientras el doctor, envuelto en aquella manta de cuadros como si fuera un fantasma vestido informal, seguía al perro.


    Le di el relevo a Christine un par de veces para sostener el cuerpo de mi padre. Tower era el único que corría, pero Rudolph se movía en zigzag, por lo que no avanzaba muy deprisa.


    Nos adentramos en la zona vallada donde se encontraban los contenedores, y algunos de los trabajadores del puerto interrumpieron su trabajo para observarnos durante unos segundos. Poco después, alcanzamos una enorme grúa que se alzaba por encima de todo. Tower se rascaba la cabeza, quieto debajo del cabestrante. Parecía confundido, igual que Rudolph.


    —No entiendo qué estamos haciendo. ¿Soy la única? Porque si es así, me callo —dijo Christine, recolocándose las coletas.


    —El almacén... —dijo Tower, levantando un brazo y usando el otro para mantener la manta bien cerrada—. Rudolph no acaba de acordarse.


    —No me extraña —sentenció Christine, levantando los ojos pintados de negro hacia el cielo—. ¡Ciego y sordo!


    —¿Pero usted no sabe dónde está el almacén? Estamos buscando un almacén, ¿verdad? —intervino Leo, cambiando de postura para sujetar mejor a Charles.


    —Sí —afirmó Abram, levantando la mirada hacia lo alto de la grúa—. Y no. No sé dónde está... —Algunas gaviotas volaron en el cielo, graznando. Entonces el doctor siguió hablando—: Hace años le pedí a un amigo mío, el doctor Horse, que escondiera lo que le habíamos robado a la Octagon. Los prototipos más peligrosos y la tecnología más avanzada... Menuda broma...


    Estaba empezando a perderse entre sus recuerdos, así que lo devolví al presente.


    —Pero está seguro de que está aquí, en el puerto.


    —Sí —replicó Tower decidido—. No hay duda de que está en el puerto. Le pedí al doctor Horse que no me revelara la posición exacta del lugar. No quería que todas esas cosas volvieran a caer en manos de la Octagon Corporation si algún día me capturaban... Si algún día hubieran dado con mi escondite, no sabía si habría podido resistirme a sus técnicas de interrogatorio. Pero todo esto ocurrió antes de que me convirtiera en nocturno...


    —¿Y bien?


    Tower sonrió debajo de su manta.


    —Rudolph era un cachorro por aquel entonces, y le pedí a Horse que se lo llevara con él y le mostrara el camino... En caso..., en caso de que me hiciera falta encontrar el almacén.


    Christine se llevó una mano a la frente y sacudió la cabeza, ahogando una risotada histérica. La comprendía. Era difícil albergar la esperanza de que aquel viejo bulldog sordo y ciego pudiera hacer algo. Pero por mucho que los años lo hubieran despojado de algunos de sus sentidos, tal vez todavía tenía buena memoria.


    —Doctor Tower... —dije, frunciendo el ceño—. ¿Cree usted que el extracto de flor de pasión podría funcionar en un animal?


    Abram se detuvo y me escudriñó desde la abertura de la manta.


    —Sí, pero ¿de qué serviría leerle el pensamiento a un perro?


    Como no quería perder tiempo explicándole mi idea, me limité a levantar el borde del abrigo y a buscar el extracto correcto en la cartuchera de los colirios. Enseguida encontré el vial que contenía el líquido color fucsia.


    Eché la cabeza hacia atrás y me quedé mirando las nubes mientras me acercaba el vial al rostro. Me apliqué dos gotas y el color del mundo cambió durante un instante, todo se volvió rosado y translúcido. Parpadeé y, poco a poco, el color se desvaneció y el colirio empezó a hacer efecto.


    Solo había usado aquel colirio una vez, y había sido con la ayuda de Clive. No sabía cómo controlar la telepatía, pero decidí fiarme de mis instintos. Había dicho que nuestros cerebros funcionaban como un router, que la glándula pineal se conectaba al matrix del universo, pero todo aquello eran palabras incomprensibles para mí. Lo que sentí, un instante después, fue como tener una luz en el interior del cerebro. Sentí como el hilo de energía de mi conciencia se extendía por el aire hasta penetrar en la mente de Rudolph. Duró un momento, pero conseguí información que nos serviría. Olor a resina.


    —¡Resina! —exclamé, mirando al doctor Tower—. ¿Puede rastrearlo usted?


    El científico se encogió de hombros.


    —Sí, pero, ¿vosotros no lo notáis? Es muy intenso.


    —Lo seguimos —dije indecisa.


    Él asintió. Se movió de un lado a otro hasta que encontró la dirección.


    —Por aquí.


    Hice un gesto a mis amigos para que nos siguieran. Yo misma habría podido usar un colirio para aumentar mi olfato, pero prefería no mezclarlos.


    Pocos minutos después seguíamos estando en el puerto, pero delante de un edificio de cemento gris cuadrado y con las ventanas rotas. Tower avanzaba junto a la pared, siguiendo la pista que le había dado, y Rudolph iba con él, confirmando mi teoría.


    Nos detuvimos ante un portalón de acero. Estaba montado sobre un raíl y, pese al óxido, todavía podía moverse. El problema era el candado.


    Leo se acercó para intentar quitarlo, pero el doctor Tower lo detuvo con un gesto. Se acercó al candado y lo examinó. Tenía una pantalla y un pequeño logo octagonal violeta. Tecnología Octagon.


    Tower apoyó el dedo en la pantalla. Una luz azulada la recorrió por debajo de su yema y el candado se abrió.


    —Hemos acertado —dijo Leo, poniendo las manos en el portalón y empujando con todas sus fuerzas.


    Se abrió con un ruido que me recordó a la artillería pesada, y la sala se vio iluminada por la débil luz del día. Nuestras siluetas permanecieron en el umbral, contemplando el almacén como sombras chinescas.


    El interior tenía un aspecto aséptico y espectral. Había estructuras que recordaban a brazos mecánicos escondidas tras grandes plásticos transparentes. Dimos algunos pasos por el suelo, que estaba cubierto de una resina color índigo, exactamente igual que las paredes. Aquel era el olor que el perro recordaba.


    Tower salió tímidamente de su refugio y miró a su alrededor, dejando que una expresión maravillada apareciera entre las arrugas de su rostro.


    —Está todo... Absolutamente todo...


    Ayudé a Leo a sentar a Charles en una silla que había al lado de una encimera.


    —Esperemos que las bombillas todavía funcionen... —dijo Christine—. Hoy ya he tenido bastante de cortocircuitos.


    Tower le dedicó una mirada despierta mientras se libraba de la manta. Con aquel brillo en los ojos y la bata de laboratorio, casi parecía una persona de fiar.


    —Estamos hablando de tecnología Octagon... Son una pandilla de lunáticos a los que nunca terminaría de insultar, pero sus productos no necesitan garantía.


    Dio dos palmadas.


    El portalón se volvió a cerrar tras nosotros violentamente, mientras asistíamos a algo realmente fascinante.


    La resina que cubría las paredes y los muros empezó a iluminarse. La sala se hizo cada vez más refulgente y, mientras seguíamos mirando a nuestro alrededor, el color índigo fue aclarándose hasta alcanzar una intensidad cercana al blanco.


    —¡Es increíble! —exclamó Leo.


    —Barniz bioluminiscente... —explicó Tower, dirigiéndose hacia el plástico que cubría una de las estructuras más grandes—. Casi está vivo... Se obtiene de los peces abisales.


    Apartó el plástico como si estuviera ayudando a una serpiente a librarse de una muda de piel, y una máquina blanca apareció debajo. Me acerqué para estudiarlo mejor.


    Era muy parecido a un TAC, pero, a diferencia de las máquinas usadas en los hospitales, el anillo magnético tenía forma octagonal.


    «Qué originales», pensé.


    —Que se tumbe aquí.


    —De acuerdo —dije, mientras Leo y Christine volvían a levantar el cuerpo de mi padre—. ¿Tenemos que desvestirlo?


    —No, no, así está bien —respondió Tower, trasteando en un lateral de la máquina.


    Un par de lucecillas parpadeantes y un zumbido nos hicieron comprender que estaba encendiendo el aparato.


    Con cuidado, tumbamos el cuerpo sobre la camilla. Pobre Charles... Estaba consumido de dolor, apenas se le oía gemir. Cada pequeño movimiento parecía causarle sufrimiento. Intenté cruzar una mirada con él, pero cuando su cabeza cayó hacia mi lado tenía los ojos en blanco.


    —¿Cuánto tardaremos? —pregunté. No soportaba verlo en aquel estado.


    —Bastante —respondió el doctor Tower distraídamente—. Esto es una máquina AST... Assisted Soul Transmigration. Sirve para llamar al alma que se desea del Cinerarium e introducirla en un cuerpo en coma. Primero hay que programar la búsqueda de frecuencia de ADN... En nuestro caso, antes que nada debo eliminar las conexiones equivocadas que se darán por culpa de las dos vibraciones... Con esa descarga eléctrica, Charles ha mezclado las estructuras energéticas de su cuerpo con las de la otra vibración... —Tower se rascó la base del cuello, mientras con la otra mano tomaba una jeringa de la estantería que tenía detrás—. ¿Fue tu padre el que mató a Charles?


    —Mi padre lo mantuvo con vida en el Cinerarium. Fue Ludkar el que lo mató, pero con el cuerpo de la otra vibración —precisé.


    Tower asintió mientras buscaba una vena en la mano de Kolor.


    —Ahora está claro... En el cuerpo de tu padre también coexiste el código genético de Charles. Por eso no le está resultando fácil abandonarlo. Está más atado de lo normal... Bastará con aislarlo, pero será difícil... La sangre de los nocturnos es un auténtico mar de información biológica...


    Clavó la aguja en la vena. Vi que la jeringa se llenaba de un líquido negruzco que gorgoteaba. Aparté la mirada.


    —Esto debería ser suficiente —continuó Tower—. Aunque más tarde sería mejor que pasaras al otro lado para asegurarte de que todo va bien.


    —¿Quiere que vaya al Cinerarium?


    —¡Voy contigo! —exclamó Leo antes de que pudiera decir nada más.


    —Perfecto —dijo Tower. Señaló una estantería—. Allí encontraréis unos cuantos fármacos experimentales... Debería haber un frasco de Comaterol.


    —¿Qué dice? —preguntó Christine—. ¿Quiere drogarnos con la bazofia de la Octagon?


    —Sirve para introducir al paciente en un coma reversible. Causa el mismo efecto que los iris en los crepusculares —replicó Tower algo molesto—. Y no habrá caducado. Bueno, seguramente.


    —Quietos todos —dije, plantándome entre la estantería y mis amigos—. Iré yo sola. Es un lugar que solo da problemas.


    —No es un lugar. Es nuestra realidad en otra frecuencia. Es una dimensión sobrepuesta —precisó el doctor Tower.


    —Lo que usted diga... —lo interrumpí, acallándolo.


    —Thara... —siguió diciendo Leo, imitando la expresión más seria que fue capaz de recordar—. Ludkar está en el cuerpo de una chiquilla. Ya no quedan peligros en el Cinerarium.

  


  
    Arqueología infradimensional


    «La felicidad floreció en mis labios, sentí que me abandonaban las fuerzas por completo y me caí. Me hundí en la oscuridad. La oscuridad de las flores.»


    Con aquellas palabras había descrito mi primera experiencia con los iris, mi primer viaje al Cinerarium, con una melancolía poética que ahora me sonaba más a vanidad.


    Había dejado atrás todo aquello. Ahora llamaba al Cinerarium «la otra vibración» y ya no usaba el perfume de las flores para viajar, sino un compuesto sintético que me aplicaba en los ojos. Ya no era un espacio para la poesía. Apenas el extracto de Iris germanica se deslizó en mi conducto lagrimal, mi conciencia cambió de frecuencia, como si me hubieran arrojado contra un muro.


    Aterricé de bruces en la arena gris. Por mucho que parezca blanda, el impacto contra la ceniza me hizo daño. Y mientras tosía gracias a las partículas que había aspirado y la nube que había levantado se disipaba, oí otro golpe sordo.


    —¡Caramba! —exclamó la voz de Leo detrás de mí—. ¡Es peor que un planchazo en la piscina!


    Hice fuerza con los brazos, y las manos se me hundieron en la ceniza, como si quisiera devorarme. Entonces me levanté, sacudiéndome la ropa.


    —Sí, Leo... Y lo mejor es que aquí las tumbonas y los parasoles son gratis.


    Me volví para observarlo. Mi amigo no estaba afectado en lo más mínimo, y miraba a su alrededor con entusiasmo. La ceniza lo cubría de pies a cabeza, como si fuera azúcar glas. Era absolutamente incapaz de comprender qué le veía de fascinante al Cinerarium.


    —Es como las películas apocalípticas. ¡Es demasiado!


    He ahí el motivo. Leo y su pasión por las películas de serie B... e incluso Z.


    —No hemos venido a divertirnos —dije secamente mientras él llegaba a mi lado—. La próxima vez no aceptes caramelos Octagon de desconocidos. Por mucho que me haya explicado los motivos tras su comportamiento, no acabo de fiarme del doctor Tower.


    Leo trastabillaba, no estaba acostumbrado a caminar por las dunas de ceniza. Tuve que sostenerlo para evitar que cayera.


    —Cuidado.


    —¿Pero dónde estamos? Yo he pensado en ti mientras cambiábamos de frecuencia.


    Sacudí la cabeza y recorrí el paisaje del Cinerarium con la vista. El infinito desierto gris estaba tan inmóvil como un océano atrapado en el tiempo. En el horizonte, contra el sólido cielo blanco recubierto de cráteres, se veían algunas formas que podrían ser los escombros de algo.


    —No lo sé. He pensado en mi padre mientras me ponía el colirio. Pensaba que apareceríamos en el cine... —respondí, dándome la vuelta—. Kolor debería de estar por aquí cerca, en cualquier caso. Siempre ha funcionado así.


    Efectivamente, aquella vez también funcionó.


    Un poco más arriba, en la cima de una colina, asomaba un árbol frágil y solitario, bajo el cual había un automóvil de época, medio hundido en la ceniza. El morro estaba ligeramente levantado hacia lo alto, dando la falsa impresión de que el vehículo estuviera agazapado, preparándose para dar un gran salto, como si hubiera un conductor intentando huir del polvo.


    —¡Papá! —exclamé, al verlo sentado en el capó.


    Kolor estaba mirando hacia el cielo. Contemplaba la enorme cúpula, la bóveda sólida y luminiscente que se cernía sobre aquel mundo. Parecía particularmente interesado en el agujero. La no-luna. La enorme boca que conducía al mayor misterio del Cinerarium. De aquella órbita caían las personas que terminaban en coma, y también cruzaban a través del agujero cuando volvían a sus cuerpos.


    Mi padre se volvió ligeramente hacia nosotros y nos observó mientras empezábamos a subir la pendiente. Aunque yo estaba concentrada en no caerme, me percaté de que no nos había sonreído. Debía de haber comprendido que algo había salido mal. No sabía nada de lo que había ocurrido con Aracmil y, sobre todo, no sabía nada ni de su cuerpo ni de Charles.


    —¿No tendríamos que haber llegado por el agujero? —preguntó Leo mientras nos acercábamos.


    —No lo sé, no creo que un fármaco sea lo mismo que un coma... Ahora no me parece importante.


    Mi padre se levantó del capó. Gracias a su extraordinaria altura, solo tuvo que deslizarse un poco por el metal para quedar en pie.


    —Thara... —dijo, cruzando las manos sobre el pecho y pasándose la lengua por los afilados colmillos—. He estado pensando mucho en vosotros. ¿Ha mejorado la situación?


    Llegué a su lado y mi primer instinto fue darle un abrazo.


    —No, papá. En absoluto.


    Me devolvió el abrazo y me acarició la cabeza. Luego me soltó y me miró a los ojos. En su rostro arrugado se escondía una preocupación más intensa que la nuestra.


    —Susan... ¿Susan y Penny están bien? ¿Por qué no estáis en el cine? —pregunté alarmada.


    Kolor hizo un esfuerzo por sonreír.


    —Sí, están bien, de momento. Pero he tenido que esconderlas en un lugar más seguro.


    —¿Qué...? —balbuceé—. ¿Por los mortecinos? Pensaba que no representaban un problema para ti.


    —Así es —replicó Kolor, sin dar más detalles—. Cuéntame, ¿qué ha ocurrido?


    Leo dio un paso adelante y saludó a mi padre moviendo la cabeza.


    —Kolor... La situación se nos ha ido un poco de las manos... Aracmil secuestró a Clive y se lo llevó en avión. Ludkar..., bueno, sigue en el cuerpo de Penny, pero está ayudándonos para recuperar el suyo, que tiene a Nate dentro... Nate habló con Charles, pero no sirvió de mucho...


    Lo detuve.


    —Es verdad, pero te lo contaremos todo cuando recuperes tu cuerpo. Ahora mismo el doctor Tower está haciendo todo lo posible para reconectarte.


    Mi padre arrugó la nariz.


    —No lo entiendo. ¿Qué quieres decir? ¿Charles no ha sido capaz...?


    —No —dije, sacudiendo la cabeza—. Lo intentó, pero al parecer... no he entendido muy bien el motivo, aunque hay complicaciones relacionadas con el acoplamiento del ADN.


    Kolor movió una mano, como si estuviera pensando.


    —Bueno, mejor así... He tenido tiempo para estudiar lo que está pasando aquí.


    —¿Qué está pasando? —preguntó Leo.


    —Os lo mostraré —respondió mi padre, encaminándose hacia la base de la duna—. Quizá vosotros logréis entender algo.


    Terminó la frase con un silbido, dejando las huellas en la ceniza tras de sí. Miré a mi amigo. Mi padre era una criatura milenaria e imperturbable, y verlo aunque fuera mínimamente pensativo no auguraba nada bueno. Lo seguimos sin hacer más preguntas. Me limité a observarlo de espaldas mientras avanzaba por el desierto, ligeramente encorvado; sus ropajes negros y ajustados resaltaban los movimientos de su cuerpo delgadísimo.


    —No tengo ni idea de la relación que todo esto pueda tener con nosotros... —continuó mi padre mientras trepábamos por una pendiente—. Pero Aracmil se trae algo entre manos, y dudo que no nos haya incluido en sus planes.


    Me sobresalté.


    —¿Aracmil? —exclamé al alcanzar la cresta de la duna. Mi padre se detuvo y se quedó mirando a lo lejos. Me acerqué a su lado, igual que Leo.


    —La Octagon Corporation... —susurró mi amigo—. No puedo creer que hayan llegado hasta aquí...


    Delante de nosotros, en el valle que se extendía a nuestros pies, había un auténtico campamento base. Algunas tiendas de campaña negras, con el inconfundible octágono violeta impreso en la tela, habían sido dispuestas en círculo sobre la extensión de ceniza.


    Entre ellas se movía una docena de personas con mucho ajetreo. Había grupos de militares con máscaras de gas y armas colgadas de los hombros, que escoltaban a los científicos, a los que se reconocía por sus batas violeta. Estábamos lo suficientemente lejos como para que no nos vieran, pero mi padre quiso tomar más precauciones.


    —Vamos al lado del cine... ­—dijo, levantando una mano hacia un edificio en el que no me había fijado hasta entonces.


    Estaba a unos metros de distancia, a nuestra izquierda. Parecía buena idea, así que echamos a andar hasta alcanzar la pared de ladrillos ennegrecidos. Cerca de la esquina de la fachada había unos contenedores que habían ardido con el resto del edificio cuando Ludkar tuvo la brillante idea de prenderle fuego. Nos acercamos con discreción y nos agachamos para resguardarnos y poder observar mejor.


    —Por eso te has llevado a Penny y a Susan... —dije en un susurro, asomándome por encima del hombro de mi padre.


    —Sí, las he dejado en un lugar seguro. He encontrado una central nuclear...


    Lo interrumpí.


    —¿Y tú consideras segura una central nuclear quemada? ¿Te has vuelto loco? ¿No has pensado en la radiación?


    —Es seguro —repitió él—. En el Cinerarium no hay radiaciones de ningún tipo. Las únicas partículas que existen aquí son las de ceniza.


    Era verdad. Me lo había confirmado Clive.


    Solté un suspiro de alivio.


    Entonces, un relámpago violáceo intensísimo atrajo nuestra atención. Provenía del campamento. Otros flashes deslumbrantes crearon líneas de luz horizontales en la atmósfera polvorienta. No emitían ningún sonido, pero provocaron una cierta inquietud entre los militares.


    —¿Qué están haciendo? —preguntó Leo, afinando la mirada. Pero mi padre era el único cuyos sentidos le permitían averiguarlo.


    —Parece..., parece que está ocurriendo algo en una de las tiendas. Sí, vienen de allí... —susurró Kolor—. Los militares se han puesto en posición de saludo. Quizás ha llegado alguien.


    Mi amigo llegó a una conclusión lógica:


    —¿Quieres decir que han encontrado la manera de venir al Cinerarium... físicamente? —preguntó en un susurró.


    Lo hice callar con un gesto. Mi padre tenía razón. Alguien se había precipitado al exterior de una de las tiendas.


    Para nosotros era imposible comprender exactamente quién era o qué estaba haciendo; lo único que podíamos hacer era contemplar el rostro de Kolor y tratar de descifrar su expresión. Y la que apareció en aquel rostro no me animó a hacer más preguntas.


    —No es... —susurró Kolor—. Nunca he visto nada parecido...


    Necesitaba tiempo, así que hice callar a Leo con un codazo. Lo que estaba ocurriendo en el campamento debía de ser extraño de verdad. Kolor arrugó la frente y ladeó la cabeza ligeramente para completar con el oído aquello que su vista no lograba comprender del todo.


    —Está dando órdenes... Ese hombre... —dijo Kolor con parsimonia—. No sabría cómo llamarlo... Está gritando que le traigan un «estabilizador» al punto de encuentro.


    Leo se rascó la frente.


    —¿Qué tiene este tipo de particular?


    Kolor dudó, pero me miró con sus ojos profundos.


    —Titila —dijo, encogiéndose de hombros—. Es un elemento físico, pero se comporta como una interferencia... Parece que esté aquí durante un instante, y luego se convierte en una imagen corrupta. —Me quedé perpleja, lo que le permitió añadir otro detalle—: Además, va vestido como un nazi.


    Leo se echó a reír, más bien histérico.


    —Claro. Era obvio, ¡no podía faltar el científico nazi!


    Mi padre nos puso una mano en el hombro a cada uno y nos obligó a agacharnos más, hasta que quedamos ocultos tras los contenedores.


    —No me gusta la manera que tienen de mirar a su alrededor —añadió—. Y no me gusta relacionarme con nazis. Especialmente con nazis que trabajan para Aracmil.


    —¿Has conocido alguno? —le pregunté, todavía agachada.


    —Muchos. Ya te hablé de Otto von Lanz. El científico director... Pero creo que no es él —dijo. Se quedó callado para poder prestar atención a lo que ocurría en el campamento—. Están sacando gramófonos de las tiendas.


    —¿Gramófonos? —preguntó Leo.


    —Aparentemente. Parecen ser de porcelana. Están transportando cuatro de ellos hacia la estructura central... La tienda más grande. Hay guardias vigilándola por ambos lados.


    —Puede que ahí debajo tengan escondido el punto de encuentro —susurró Leo.


    —No dicen nada al respecto —nos informó mi padre—. El nazi sigue titilando. Parece furibundo... En algún momento parece que se encuentre en dos sitios distintos a la vez... —Esperó unos instantes—. Están llevando los gramófonos al interior. Hay un mortecino moviéndose por el perímetro. Uno de los guardias lo ha visto.... Le está apuntando con un arma... —Otra leve pausa, y entonces me distraje del discurso de mi padre.


    Estaba contemplando el espacio que había entre mi padre y yo, y me había percatado de que algunas partículas de ceniza estaban alejándose del suelo y alzándose por el aire. No eran pocas. Alrededor de los pies de Kolor flotaban auténticas espirales de ceniza, pequeñas, como remolinos. Leo también se percató del extraño fenómeno, pero no me sorprendí tanto como mi amigo, que nunca había visto nada parecido. A mí se me quedó la sangre helada en las venas, si es que tenía sangre en aquel lugar.


    —¡Tenemos que irnos de aquí! —exclamé, intentando no gritar demasiado—. Kolor está volviendo...


    Me levanté y, en aquel preciso momento, los pies de Kolor se alzaron del suelo.


    Leo se apartó de un salto, mientras las cenizas que lo rodeaban empezaban a volar con fuerza.


    —No, ahora no... No puedo volver ahora... —dijo mi padre, intentando inútilmente agarrarse al contenedor.


    El material del que estaba hecho se desintegró bajo sus dedos y se unió al resto de cenizas flotantes.


    —Teníamos que ser discretos, ¿no? —preguntó Leo.


    —¡Marchaos de aquí! —nos ordenó mi padre mientras su cuerpo se elevaba.


    Empezó a oírse el rugido del viento. Aquello ya no era un remolino, sino que se había convertido en lo que más temía: una tormenta de ceniza. Era lo que ocurría cuando alguien volvía a su cuerpo, cuando las vibraciones coincidían.


    Agarré a Leo por un brazo y me lo llevé a rastras.


    —No tendrás tantas ganas de estar aquí cuando lleguen los de la Octagon a ver qué pasa. ¡Muévete!


    Pero el huracán se alzó con tal rapidez y violencia que nos arrojó hacia delante. El viento nos lanzó a varios metros de distancia, y gritamos al caer rodando por la ceniza. Me dispuse a seguir huyendo, pero Leo era demasiado torpe para arreglárselas solo, así que me puse en pie y lo agarré por las axilas para levantarlo. Mi amigo se detuvo un momento para observar lo que estaba ocurriendo ante nosotros.


    El tornado de ceniza se encontraba a muchos metros de altura, y seguía girando y extendiéndose, emitiendo un silbido espectral. Alcanzábamos a ver a mi padre elevándose en su interior, medio oculto por las corrientes grises que lo sostenían, como si fuera una marioneta en un río. Se sacudía y gritaba, pero era imposible oírlo. Además, lo más seguro era que nos estuviera diciendo que nos fuéramos.


    Los únicos ruidos que alcanzamos a oír antes de comprender que la situación estaba empeorando gravemente fueron una sirena y un rugido mecánico. Un motor que se había puesto en marcha.


    —¡Leo! ¡Leo! ¡Muévete!


    Tiré de él y se levantó conmigo. Le dimos la espalda al huracán sin dudarlo, mientras las corrientes de aire nos intentaban arrancar la ropa y nos lanzaban puñados de arena negra a los ojos.


    —¡Esto duele! ¡Duele como mil demonios! —gritó mi amigo. Solo le sirvió para tragarse una buena cantidad de ceniza.


    El rugido del viento enloquecido empezaba a fundirse con el chillido infernal de una sirena que recordaba el lamento de una bestia enorme, o las alarmas de incendio de una ciudad entera.


    Corrimos y seguimos corriendo sin parar, alejándonos de las trastornadas leyes de la física de aquel lugar donde no solía haber ninguna. Descendimos por la duna y seguimos adelante por el valle.


    Rezaba para que aquello que había llegado tras nosotros —fuera lo que fuese— no nos encontrara, pero no veía ningún lugar donde escondernos a nuestro alrededor. Solo el vehículo antiguo sobre el que habíamos visto a Kolor era un posible refugio, pero el árbol que marcaba su presencia estaba más lejos que el ruido del motor.


    Y así fue como, por la cresta de cenizas que teníamos detrás, un vehículo negro, mitad todoterreno y mitad aerodeslizador, saltó por los aires. Brincó hacia delante arrastrando una cola gris, como cientos de urnas vaciadas a la vez. A continuación rebotó contra el suelo.


    —¡Quiero despertarme! ¡Quiero despertarme! —repitió Leo de un tirón mientras nuestras piernas se desplazaban a una velocidad que jamás antes habían alcanzado.


    Hundíamos los pies en la ceniza una y otra vez, mientras el árbol empezaba a convertirse en una posibilidad real.


    —¡Alto! —gritaron a nuestras espaldas.


    Un relámpago violeta impactó el suelo al lado de Leo. El disparo de alguna arma absurda.


    Nos detuvimos con el corazón desbocado.


    No nos dimos la vuelta para ver lo que estaba ocurriendo, pero el ruido de las portezuelas abriéndose y las órdenes lanzadas de manera desquiciada eran un buen indicio.


    —¡Ah! —exclamó Leo mirándome, lleno de terror—. ¡Ya lo echaba de menos!


    Sentía los tímpanos a punto de estallar. Aquello no tendría que haber sucedido. No disponía de medios para advertir al doctor Tower. Tenía que despertarnos inmediatamente. Quizá, si esperábamos lo suficiente, mi padre se despertaría y se acordaría de nosotros. Pero hasta que aquello ocurriera no nos quedaba más remedio que esperar.


    —Daos la vuelta, por favor —dijo una voz severa pero sosegada, una voz que me parecía extrañamente conocida.


    Sentí que cada vertebra del cuello chirriaba mientras me daba la vuelta y comprendía que aquella no era la voz de Aracmil. Una voz conocida que no lograba relacionar con ningún rostro. Pero lo más notable fue que, cuando me di la vuelta del todo, no fue un rostro lo que vi.


    El nazi estaba delante de nosotros y titilaba. Vibraba de manera inestable, tal como había descrito mi padre. Parecía una interferencia física. Un espectro digital. Era una presencia alta y negra que a veces estaba allí y a veces no. Bajo el gorro con el logo de la Octagon impreso, su rostro estaba cubierto de lentes violeta reflectantes. Era como si llevara cuatro pares de gafas redondas: uno sobre la frente, uno sobre los ojos, uno bajo la nariz y uno sobre la boca.


    Detrás de él, al lado del todoterreno aerodeslizante, algunos militares nos apuntaban con sus armas. Más allá, sobre la duna por la que acabábamos de bajar, alcanzaba a ver el tornado de ceniza, que se había alejado del cine y se dirigía erráticamente hacia el agujero negro en una danza inestable.


    —Ya no te necesitamos, Thara —dijo el nazi, tajante.


    Respiré hondo e intenté mirarlo a la cara, con su mirada multiplicada como la de una araña.


    —¿Queréis matarme?


    —No —respondió rápidamente, inmóvil pero agitándose—. Nunca hacemos daño a un sujeto.


    Aquella expresión me repugnó. No sabía quién, o qué, tenía delante, ni por qué oscura razón mi mente lo reconocía; solo era consciente de odiarlo con todas mis fuerzas. Pero antes de que pudiera contestarle, la mitad de su rostro se distorsionó hacia la izquierda y siguió hablando.


    —Tu amigo no es un sujeto. Y nunca nos ha sido necesario.


    Mi corazón palpitó una única vez, lentamente.


    El tiempo se ralentizó mientras me volvía hacia Leo.


    Estaba mirándose la mano, atónito.


    En aquel preciso momento, un silbido agudo sofocó el resto de sonidos. La mano de mi amigo empezó a temblar y explotó un segundo más tarde, llevándose parte del brazo con ella.


    No sé cuál de los dos gritó más fuerte, porque aquel instante no admitía sonidos, y no sé si las lágrimas que me caían de los ojos eran de ceniza. Solo sé que Leo cayó al suelo de rodillas, con los ojos en blanco por el dolor.


    Para mí, la conmoción fue tan intensa que ni siquiera me percaté del salto.

  


  
    Cortes personales


    Fue como emerger de los abismos del océano tras contener la respiración. Me incorporé de golpe, abriendo los ojos y la boca, implorando encontrar luz y oxígeno.


    —¡Leo! —grité, volviéndome de golpe en dirección a él. Seguía estando en coma, sedado por aquel medicamento absurdo y presa de convulsiones. Estaba en un taburete, con la espalda apoyada contra la pared, y no dejaba de temblar—. ¡Doctor Tower, rápido! —exclamé.


    Rápida como una flecha, Christine se colocó a mi lado y me ayudó a sostener a Leo para que no cayera al suelo.


    Me volví a levantar trastabillando, mi visión no era del todo estable y me pitaban los oídos. Mi padre estaba recuperándose y Tower, justo detrás de él, rebuscaba furiosamente en un armario.


    —Tiene que estar aquí... —farfullaba—. Por fuerza el antídoto tiene que estar aquí...


    La rabia y la angustia me hicieron moverme con más decisión de la que mi cuerpo estaba dispuesto a soportar.


    —¿¡Cómo se le ha ocurrido administrarle esa bazofia sin asegurarse antes de que tenía el antídoto!? —grité, aunque a mi boca le costaba articular los sonidos.


    —Lo tengo, lo tengo, aquí está —contestó volviéndose, con la frente arrugada.


    —¡Rápido! —gruñó Christine entre dientes—. ¡O tendrá que encontrar un antídoto a los efectos nocivos que le voy a provocar yo!


    El doctor Tower asintió con nerviosismo y cruzó la sala a toda prisa. Lo seguí con la mirada mientras se acercaba a Leo y extraía una pastilla de un blíster.


    —El Despertidol... —dudó—. No recuerdo si hacían falta una o dos pastillas...


    Christine se lo arrebató de las manos, extrajo dos pastillas y se las metió a Leo en la boca con decisión. Con una mano se esforzó por separarle la mandíbula y, con la otra, empujó las pastillas debajo de la lengua.


    —No hace... No hace falta que se las trague... —balbuceó el doctor Tower, retrocediendo—. Así también se absorben.


    Las convulsiones de Leo se detuvieron de repente. Cesó el repiqueteo del taburete. En la sala no se oía ni un solo ruido más allá del lento arrastrar de pies de mi padre, que se me acercaba. Noté que me apoyaba la mano en el hombro. Y así nos quedamos todos, esperando.


    Los ojos de Leo se volvieron a encender como dos focos. Abrió la boca de par en par y, con la cabeza mirando hacia el techo, soltó el grito desgarrador que se había traído del Cinerarium.


    Christine le acarició la frente.


    —¡Leo! —gritó. Se volvió hacia nosotros, con los ojos bordeados de negro y llenos de ansiedad—. ¿¡Qué le ha pasado!? ¡Maldita sea! ¿Qué le ha pasado?


    —Le han disparado contra la mano. Ha sido la Octagon —respondí, mirando a Tower.


    Abram se había retirado a un rincón y sacudía la cabeza, confundido.


    —No... No es posible que lo hayan logrado... —farfullaba mientras se pasaba los dedos por el pelo.


    —¿Qué dice?


    —No es posible que hayan logrado transportar objetos de nuestra vibración al Cinerarium. Tenían un plan para desarrollar un acelerador violeta, pero jamás...


    —¡Me trae sin cuidado! —le gritó Christine—. ¡Haga algo!


    Las lágrimas empezaban a deslizarse por el rostro de Leo, que sentía tanto dolor que no era capaz de hablar. Mi padre, intentando mantener la calma, se le acercó y lo tomó entre sus largos brazos. Se dio la vuelta y llevó a nuestro amigo a la camilla en la que previamente me había tumbado yo.


    —Tranquilo —le susurró, dejándolo sobre el colchón—. Tienes la mano aquí. El dolor pasará. No eres el dolor. Es una sensación, una información que llega a tu conciencia... Obsérvalo, pero no te conviertas en tu dolor.


    Apenas oí aquellas palabras pronunciadas en voz baja, con dulzura, pero por muy extrañas que me parecieran a mí, le proporcionaron cierto alivio a Leo.


    Abram se acercó a la camilla y mi padre se apartó. Leo tenía la frente cubierta de sudor y continuaba inclinando la cabeza hacia un lado y otro.


    —¿Con qué le han disparado? —nos preguntó, mientras tomaba la mano de Leo y la observaba.


    —No lo sé —respondí—. Era una especie de pistola. Ha disparado una luz violeta. —Me acerqué, pensando en lo absurdo que era terminar de aliviar el sufrimiento de Charles, solo para pasar a ocuparnos del sufrimiento de Leo—. El disparo no ha hecho efecto inmediatamente. Pasados unos instantes, a Leo le ha explotado la mano y parte del brazo.


    —¡Pero ha ocurrido en el Cinerarium! No tiene repercusiones sobre el cuerpo que está aquí —dijo Christine, empezando con mucha decisión pero convirtiendo la afirmación en pregunta cuando vio que Tower se llevaba las manos al pecho—: ¿Verdad?


    Abram movía la cabeza a sacudidas y buscaba las palabras adecuadas. Prefirió usar términos técnicos para no dejarse llevar por la emoción.


    —Vuestro amigo ha sufrido el impacto de un fusil letal violeta. Es un arma que fue estudiada para desfasar las estructuras energéticas de la otra vibración...


    —A mí y a Nate ya nos ocurrió... —intervine, recordándolo—. Cuando me tocaba, me disolvía en cenizas, pero luego todo volvía a ser como antes. En el libro de los crepusculares que encontramos en la Biblioteca de Alejandría ponía que la causa era el amor.


    —Obviamente —respondió el doctor Tower, irguiéndose—. Las emociones no son más que un cambio de vibración de la estructura energética. En el Cinerarium hacen que la frecuencia que compone la materia sea inestable.


    —Así que... —dedujo Christine, intentando aligerar la tensión con su sarcasmo— ¿a Leo le han pegado un balazo de amor?


    —Por desgracia, no —respondió Tower muy serio, sin comprender que era un chiste—. Por desgracia —añadió. Tomó una mascarilla conectada a un tubo de plástico de una estantería—. Las pistolas letales violeta no solo crean una alteración, sino que destruyen la estructura energética de la vibración. —Le colocó la mascarilla a Leo y le sonrió de manera casi paternal—. Lo siento, muchacho, pero cuando alteran nuestra estructura en la otra vibración... los efectos repercuten en esta. Son efectos permanentes.


    Nos quedamos en silencio mientras Abram abría una válvula y los lamentos de Leo se volvían cada vez más débiles.


    —Permanentes... —repitió Christine, en voz tan baja que solo la oí yo.


    Me volví hacia mi amiga y vi que tenía los ojos más brillantes de lo normal.


    —¿Quiere decir que perderá...? ¿Que perderá el uso de la mano? —preguntó, aunque no parecía muy segura de querer oír la respuesta.


    Leo ya estaba dormido y Tower no sabía cómo decirlo. Se rascó la nuca y se decidió.


    —No. Se necrosará.


    Christine no fue capaz de contenerse más y salió corriendo por entre las máquinas. Chocó contra un carrito y tiró varios objetos, que cayeron al suelo con un estruendo metálico. Me quedé plantada viendo cómo huía, hasta que mi padre se me acercó y me sugirió que la siguiera.


    Asentí. Christine había sido más rápida que yo y había comprendido lo que aquella palabra significaba. Y lo que implicaba.


    Iba a ponerme a correr cuando me percaté del olor de plástico quemado que flotaba en el ambiente. Llevaba rato oliéndolo, pero había estado concentrada en otras cosas.


    —Es la máquina que me ha devuelto a esta vibración —dijo mi padre al verme olisquear el aire.


    Abram sintió la necesidad de añadir un detalle desagradable:


    —Ha sido una suerte que esta vieja AST haya funcionado una última vez.


    Vi que la maquinaria humeaba ligeramente.


    —¿Y no se puede arreglar? —pregunté, pensando en Susan.


    —Me temo que no —respondió Tower—. Será imposible.


    Otra esperanza perdida.


    Suspiré para recobrar fuerzas y avancé lentamente por entre los plásticos que cubrían aquellos aparatos tan extraños. Me parecía que todo iba a cámara lenta, y me sentía como si estuviera andando en un taller lleno de vehículos y robots.


    Christine asió el agarrador y tiró hacia el lado con fuerza, dejando que la luz del día volviera a bañar el interior del almacén. La vi salir huyendo como una sombra y echar a correr por el asfalto hacia el puerto. Hacia el mar.


    Suspiré y crucé el umbral, tras ella. Me tomé mi tiempo y me acordé de cerrar el almacén a mis espaldas.


    No sabía por qué, pero me sentía muy tranquila. Algo en mi interior se negaba a ponerse en marcha. Algo me decía que sería inútil, dañino, que no quería sentirme mal y que, si me convertía en el dolor que sentía acercarse a lo lejos, nunca lograría enfrentarme a lo que me esperaba. Podía observarlo y verlo desaparecer, pero no podía convertirme en el dolor. En cierto sentido, las palabras que mi padre había susurrado me habían hecho más efecto a mí que a Leo.


    Caminé por el asfalto hasta el final del muelle. Christine se había sentado en el borde, con las piernas colgando sobre el agua, balanceándolas. Me senté a su lado y, como ella, me apoyé en la enorme cadena que servía de barandilla y me olvidé de los almacenes que teníamos detrás.


    Por un momento, contemplé los edificios que abrazaban la mitad del puerto de Boston. Pero el aire gris y los sollozos de Christine hicieron que concentrara la mirada en lo que tenía más cerca, y me puse a observar el agua que se movía bajo nosotras. Alcanzaba a ver las algas que crecían pegadas a los pilares, moviéndose justo debajo de la superficie al ritmo de la resaca.


    —No puede ser... —balbuceó mi amiga, resollando.


    —No te preocupes, Christine... —intenté tranquilizarla—. Al doctor Tower se le ocurrirá algo.


    Pasaron algunos momentos de silencio, interrumpidos solo por los graznidos de las gaviotas.


    —¿Sabes lo que significa? —me preguntó Christine, volviéndose hacia mí—. ¿Sabes lo que significa de verdad?


    Tenía el maquillaje hecho un desastre. La máscara de ojos negra se le había corrido por las mejillas, y parecía que el universo le hubiera pegado un puñetazo. Además, se le había escurrido el elástico de una de las coletas y los pelos se le habían pegado a la cara.


    —Sí —respondí, mirándola a los ojos e intentando trasmitirle un poco de serenidad—. Lo sé. Lo sé —repetí.


    —Me gustaría volver ahí dentro... Volver y desnucarlo —continuó sin cambiar el tono de voz, con expresión triste—. Si tuviera fuerzas lo haría...


    Había comprendido que se refería a Abram.


    —El doctor Tower no tiene la culpa. Ir al Cinerarium ha sido decisión de Leo.


    —Pero ¿quién...? —siguió preguntando Christine—. ¿Quién le ha hecho eso?


    La miré fijamente y tuve que quedarme con la boca cerrada, sin nada que decir. Qué buena pregunta. ¿Quién?


    [image: ]


    Mi padre y yo tomamos el tranvía hacia el centro. Christine se quedó allí sentada, esperando. No se sentía capaz de conducir y quería estar presente cuando Leo se despertara.


    Mientras las ruedas de metal seguían su ruta por los raíles, se me hacía extraño ver a personas de buen humor a nuestro alrededor. Kolor y yo estábamos de pie, agarrados el uno al otro para no caer a causa de las sacudidas.


    Mi padre se había vuelto a poner el impermeable, se había encasquetado su feo gorro y se había colocado mis gafas de sol y una bufanda blanca. De esa guisa también llamaba la atención, pero la gente tenía otras cosas en las que pensar. La gente siempre tiene otras cosas en las que pensar. Igual que yo en aquel momento.


    —Así que Tower tampoco sabía lo que era esa... interferencia —dije en voz baja mientras el vagón tomaba una curva.


    —No —respondió inmediatamente mi padre, que seguramente pensaba en cosas más profundas y complejas que yo—. Pero ha dicho que él también conoció a Otto von Lanz.


    —Sí... —dije, sin saber muy bien si era una afirmación o una pregunta.


    —Trabajó para él cuando estaba en la Octagon Corporation —añadió Kolor—. Así que yo tenía razón. Ese hombre sigue vivo.


    El tranvía se detuvo con un resoplido y se abrieron las puertas. Algunas personas empujaron a mi padre para poder bajar. Vi que arrugaba la nariz, nervioso.


    —El doctor Tower no sabe qué podría ser ese nazi. No estaba al corriente de proyectos de ese tipo... Duda de que todavía sea humano, pero está casi seguro de que Otto von Lanz está involucrado en ello. —Se quitó las gafas de sol y me las devolvió, incómodo—. Por nuestra descripción, ha deducido que han logrado mandar objetos al Cinerarium. Dice que años atrás ya trabajaban en la hipótesis de abrir pequeños pasos artificiales, estables y unidireccionales. Los aceleradores violeta de los que hablaba antes.
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